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La ûe abomina de los fusi-
lamientos y de los patíbulos; 
i^ue noc iere verse las ma-
¡jos manchadas de sanare apli-
cado una sanción c(ue repuá-
aa todo espíritu bien cultíva-
lo aúnc(ue abomine de todo 
¿ 1 reliáioso sea cual fuere su 
denominación. Que para sen-
tir amor al prójimo basta solo 
tener un corazón «humano», 
en el verdadero sentido de esta 
palabra. 
Por no ser «humana» la, mal 
llamada, Santalncfuisión, mar-
tirizó en lóbregos calabozos y 
abarrotó y civiemó en plena pla-
za pública, escudándose «co-
bardecaente» en el santo nom-
| | de Dios. Por no ser «hu- ' 
manos», los reyes ahorcaron,1 
descuartizaron y fusilaron sin 
compasión a seres inocentes 
como Mariana de Pineda cuyo 
ikorrendo» (!) delito fué bor-
dar una bandera, y a Torrijos 
con sus 49 compañeros, cfue 
inundaron con su sanare las 
playas de San Andrés, de M á -
lala, por el «horripilante» (¡1) 
crimen de pretender restaurar 
la Constitución del año 12. 
Todo el síélo X V I es un 
continuo chisporrotear de ho-
veras encendidas por corazo-
nes de hienas, clue hasta des-' 
íatierran cadáveres para man-
tener el fuego de ios quemade-1 
•os; fuego que consumía vícti-' 
mas inmoladas en los altares 
^ la intolerancia religiosa; 
Ĥo que hacía inútil comple-
mente el pretendido Infierno 
;l Catolicismo. 
Todo el siglo X I X es un 
^Qtínuo ruido de descargas 
%das, arrancando vidas pre-
jiosas de hombres ilustres en 
ciencias y en las letras, en 
baríes y en las industrias, 
^ no se avenían a vivir la 
^vergonzante de la servi-
tabre, bajo e i lát igo de una 
plerancia p o l í t i c a brutal-
lettte salvaje. - | 
J ^ o ha llegado el siglo X X 
e verdugo ejerce su as^uero-
o oficio recluido en los patios 
Escárceles y de los presi-
lejos de las. miradas del 
^ Público, como avergonza-
7 Í0S le mancian 
T /epuánante profe-
S{an V ^^i^^ientos esca-
,i " es ^ue el hombre se va 
^ ¿ j ^ n d o » por la Repú-
caye J monar<ïuías han ido 
^ U d a d " 0traS y ^ 
Jovencíta ¿le siguen a usted 
ro concedido al exgeneral San- 1 1 % 
jurjo. Los due temen que al- gUStanClO IOS m i i l t a r e S r 
gún día, tal vez, tengamos que 
lamentar ían m a g n á n i m a ge- LoS TBNIENTBS SEDUCTORES 
nerosidad no creen las leyes , r „ L • \ r\ • , XT . , J ¡Lomo estan mis amiga Í! jQue 
morales. JNo saben oue el ges- ,R J-.. 
H s guapas! ¡Benditas sean sus mamas 
to gallardo de nuestras nacien • reSpect¡v;isI Y sus papas también, 
te República ha desarmado pa- ' pues no faltaba más.. 
ra siempre a los que soñaban j Qae monada. Que frivolidad. 
con restauraciones monárqui-1 Que elegancia, y sobre todo, que 
maillot; bueno, ya me entienden 
ustedes... 
Tomamos baños de sol (Yo tam-
bién tomo baños de soí). 7 por cier-
to, que me estoy poniendo precio-
so, de un bronce que para sí lo qui-
siera^ los auténticos vere-veres. 
Estamos en la Piaya mantease. 
Hablamos de cosas verdaderamente 
interesantes. De quien tiene la boca 
j más grande, de quien tiene los pies 
siempre a los pretendidos per-| más pequ De ,a ()róxiin3 tem 
turbadores, «que deben ser 
radecidos*. Y el 
cas. , 
Desarmado, sí; aunque sea 
mucha la maldad que enlode 
el corazón de seres desprecia-
bles. E n el fondo de todo ser 
late una chispa divina: la con-
ciencia; y en todo cerebro, por 
muy embrionario que se en-
cuentre, prende el fuego del ra-
ciocinio. L a conciencia d i rá 
agraaeciaos". i el raciocinio 
les enseñará, como verdad evi-
dente, que la República «es su-
perior en todos sentidos a la 
porada futbolística. 7 de otras mu-
chas burradas por el estilo. Da re-
pente yo pregunto a estas mucha-
chitas de hoy: 
'Jovencitas, ¿le siguen a uste-
Monarqu ía» ; y poco a poco, des gustando los militares? 
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^ C ^ T 1 0 ^ destilanlas 
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que e| a ê  caso paradógíco 
'í̂ o ^andato sinaítico de 
p0t ataras'' jamás cumpli-
os el u,-eyes ^ derecho divino, 
belmente acatado 
aa D PRÁSTICA POR 
K p0re ^Púb l i ca consagra-
S o I i santo derecho hu-
Bie^ los Pueblos. 
está el indulto ienero-
y 
resi-
de enemigos se tornarán en sus 
más fieles defensores. 
Además, la Escuela Repu-
blicana formará una genera-
ción nueva; menos egoista y 
más amorosa que la actual. O 
español que se está formando 
será más altruisto y menos va-
nidoso, más humano, más fra-
ternal, más razonable. 
iMonarquía!... íquién soñará 
con viajar en carreta?... iRe-
yesl... «iAmos de los pueblos? 
¿Déspotas?... í C o s n c u l c a d o r e s 
de las libertades públicas?... <iO 
bien meros símbolos para he" 
rir la fantasía de los ignoran-
tes, deslumhrándolos con sun-
tuosas galas orientales?... Sue-
ños, sueños. Han pasado ya de 
moda esos fantoches. E l pue-
blo quiere menos teatralerías y 
más pan; menos comedias y 
más que comer; menos iglesias 
y más escuelas; menos ruidos 
de campanas y más ruidos de 
fábricas; menos gandules y más 
trabajadores. 
L a República no quiere ma-
tar porque la República es mu-
jer y las mujeres son sentimen-
tales, tienen corazón. Bien ha-
ce, sin pensar en que le paguen 
este bien con un mal. Peor pa-
ra los que fueran desagradeci-
dos... se asfixiarían en sus pro-
pios desaciertos; caerían en sus. 
propias redes y la Justicia, her- \ 
mana inseparable de la Repú- i 
blica, los volvería a condenar | 
al olvido y menosprecio más 
execrable. N o matará jamás 
porque la democracia abomina ¡ 
de los crímenes; pero se com-
padece del criminal, de este po-
bre enfermo mental que enve-
nenó su alma con lecturas pon-
zoñosas. L a República no está 
llena de odios y venganzas s i -
nó de perdones y de santas le-
yes morales. Perdón, compa-
sión y misericordia con T O -
D O S sus enemigos... ¡Esa... esa 
es la República, seres ilusos de 
la Monarquía! 
BALDOMERO LÓPEZ ARIAS 
—IlAy, por Dios, quitall 
¿Qué quiere decir este ay, por 
Dios quita? Pues quiere decir, un 
especie de: «Que asquito.» 
—Pues antes os gustaban mucho \ 
los tenientes. 
—Antes sí, chico, porque antes 
el uniforme nos sugestionaba un 
poco. Pero desde que han empeza-
do a uniformar a los chicos de los 
continentales, la cosa cambia. Por-
que hay por ahí cada chico de con-
tinental, que ya quisiera un oficial 
de ingenieros. 
Otra interrumpe: 
—A mi los aviadores todavía me 
gustan. 
—Pero îenen que tener el pelo 
ondulado. 
—Pues a mí chica del «Desfile del 
amor» pa cá y del «Teniente Seduc-
tor» pa yá los*tenientes de verdad 
me parecen tm birria al lado de 
Chevaher. 
—Don^e esté Jhon Gilbert, que 
se quiten los húsares, 
—A mí los galanes de película 
me sugestionan. Que caídas de 
ojos, eso no son caídas, son unas 
costaladas que quitan la cabeza. 
7 yo digo: 
—Se acabaron los tenientes se-
ductores. Ahora las muchachas son 
del cine sonoro. 
JAMONISMO 
Esta señora gordezuela. Nervio-
sa, Q ie se abanica con un aire de 
solemnidad aristocrática que mon-
da Es una viuda amiga mía con an 
tec dentes de rancio abolengo. A 
la dama la gustaban los militares de 
su tiempo, todos aquellos militares 
de la perilla o de la mosca, pero 
más que la mosca y la perilla a mi 
amiga gordezuela le gustab tn los 
bigotes inlvesi: )s le aquellos capi-
tanes de ' aballaría que olían a cua-
dra y a ch . ioli t todo ¿unto. Porqu ; 
aquellos militares condecoraban el 
amor de cosa ! b -Uta \fces. Djtilab iu 
ante los reyes. Porque entonces 
había reyes. 7 haber reyes quiere 
decir que hay baraja militar. 7 dea-
files, 7 cosas de chin-chin. 
Pero ahora, mi amiga gordezuela, 
nerviosa y pizpireta, la interrogo 
para que me responda en nombre 
del jamonisto, porque han de saber 
ustedes que mi amiga gordezuela 
ha doblado ya la curva de los cua-
renta y cinco: 
—Doña Ramona, ¿le gust'an a us-
ted los militares de hoy? 
—Por Dios no me llame doña Ra-
mona. No me haga más vieja de lo 
que soy. Ramona a secas y yo agra 
decidísima. 
I. a compañera JeL enin 
A la Conferencia internacio- poco abundantes y recios, esta-
nal de mujeres celebrada en ban anudados en un pequeño 
Moscou hace unos años asistió . moño detrás de la cabeza; su 
como delegada la escritora y rostro tenía el color de la cera, 
militante comunista Enriqueta y sus ojos hallábanse rodeados 
Roland Holst. E l l a ha conta-' de grandes ojeras, como sólo 
do sus impresiones de enton-! las tienen los enfermos. C u -
ces. L a apertura de la Confe- bríase con un abrigo descolorí-
rencia, que se verificó «solem-
nemente», confiesa que «la dejó 
fría como la piedra». Sólo una 
cosa la interesó, llenando su 
espíritu de una profunda emo-
ción. L a aparición de Krups-
k;úa, la compañera de Lenin. 
Apareció sin hacer ruido, mo-
destamente, y, después de pro-
nunciar un discurso, desapare-
ció también sin ruido, modes-
tamente. L a compañera de L e -
nin habló con su voz dulce y 
tímida. Mostróse en la tribuna 
como una mujer víctima de 
una enfermedad mortal* E l 
gran encanto que de ella se 
desprendía estaba en su supre-
ma sencillez, en el olvido de sí 
do, como los que llevan las 
mujeres del pueblo cuando sa-
len a hacer la compra en los 
días de invierno. 
E l paso de Krupskaia, la 
compoñera de Lenin, por la 
tribuna fué un acto sin impor-
tancia. Las delegadas extranje-
ras no la conocían y no la re-
conocieron. A l terminar de ha-
blar, no la saludó una estruen-
dosa ovación. Se la despidió 
con indiferencia. 
Sin embergo, como cavilaba, 
al verla, Enriqueta Roland 
; Holst, la compañera de Lenin 
encarnaba generaciones ente-
ras de mujeres rusas que ha-
bían venido militando en el 
misma, que las mujeres, por lo j partido revolucionario. Ellas 
general, no suelen conocer, y h ib ían vivido, habían luchado. 
menos practicar. Sus cabellos. habían muerto, sin otro objeti-
vo que el de servir abnegada-
jt : t t i > t t i t m t i : : : m i m m m m m t t > m mente, heroicamente muchas 
HIváces, !a causa de la revolu-
H Carlos 1VIi3ño —Señora, por Dios usted me con- jj 
funde'" H MEDICO-DENTISTA | 
—Pues los militares de hoy, es- ~ ~ 
tos militares que se sublevan, no H consuiía de 10 a i y d8 a a 7 H 
solo no me gustan, sino que me « T ' A ^ 
sublevan a mi también. En mis tiem- H J o a ç t m n A r n a u , 2 
pos y no voy a referirme ni mucho a la edad de piedra, los militares 
eran otra cosa. Conocí yo un co-
mandante de la remonta, que cada 
vez que lo recuerdo el bello de los 
brazos se me pone de punta. 
—Es que antes 1 a Remonta, era 
una cosa muy serie. 
—Uy no lo sabe usted bien. 
Ahora la Remonta sale de los 
cuarteles para asaltar el Palacio de 
Comunicaciones. No nos sorprenda 
que el jamonismo repela a la mili-
tarada de hoy, 
CINE 
Lo que gusta a las jovencitas, a 
las jóvenes, a las mujeres, a lasj* 
monas, a las otoñanas, etc., etc,, 
el cine, Pero dentro del cine, cosa 
rara las jóvenes, las. jovencitas, las 
jamonas y las otoñales, coincide' 
i i m m i : t m m t t : t : : t m i : t m t i m t m : t t m 
en un tipo de hombre: Adolfo Men-
jhou. 
¿Por qué? Pues porque A lolfo 
Menjhou signitica para las jovenci-
tas la experiencia. Para las jóvenes 
la realización, para las jamonas, 
está bien, y para las otoñales está 
más que bien... 
El cine pues, ha desterrado a la 
enientada y a la capitanada que 
hace diez años absorbía la atención 
le nuestras damas, de nuestras da-
mitas y de nuestras damiselas. To-
lo evoluciona, y todo y todos evo-
donamos también. 




don'. Y ellas luchaban con más 
ardorprecisameoU' cuando más 
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infinitamente lejano paccía el 
triunfo. Su amor por [a H a -
manidad no había f aqueado 
un solo instante; sü fidelidad 
no se había rendido ni aun an-
te las pruebas más duras. 
El las conocieron los rigores 
de las llanuras heladas de la 
Sibèria. Ocras no sólo cono-
cieron el destierro, las prisio-
nes, sino que conocieron la 
horca. Muchas vivieron, al es-
capar del destierro o de la 
muerte, en la expatriación y en 
ella conocieron los días con 
hambre y las noches sin techo, f". 
También Krupskaia había £> 
conocido los dolores de la ex-
patriación, y al lado de Lenin 
había vivido en las buhardillas 
en las ciudades suizas o aus-
tríacas. 
Ahora en ella parecía unir-
se el pasado y el futuro de los 
revolucionarios rusos. 
Por segunda vez la vió en la 
\ Opera de Moscou. Chalíapine 
! entonaba una canción a la me-
moria de los revolucionarios 
que habían sucumbido en la 
lucha. E l gran^cantante, soste-
niendo con su'voz una melodía 
l quejumbrosa^ emocionaba pro-
? funda mente al auditorio. 
I Kiup.iki;ia presentóse en el 
[ «palco i ̂ .ferial?, donde ya ha-
fcfan tomado asie/ito, bien a la 
I vista, Iks personalidades más 
1 'ZtskMás del movimiento fe-
jm.in.i^f¿ interna dona!, rodea-
í .V1^ <<'as nulidades que les 
Iservían de satélites*. Entre to-
¡das se destacaba Krupskaia 
por su extrema modestia y su 
natural sencillez. M.il cuadra-
. ,ba aquella figura, toda humil-
• !dad, en aquel palco cubierto de 
terciopelo y oro. Aquel lujo no 
era para ella... Así , a poco, dis-
Página 2 R E P U B L I C A 
6 de Septiemh 
cretamente, marcKóse la com-
pañera de Lenin para ir a to-
mar asiento en una butaca, 
confundida en un érupo de 
mujeres jóvenes y de mucKa-
chas, como si Kubiese querido 
esconderse entre ellas. 
Kra más doloroso verla en 
medio de acuella robusta j u -
ventud. Parecía aláo ^ue se 
acababa. E l rostro esanéüe» 
los ojos hundidos, las manos 
huesudas, descarnadas de la 
Krupskaia, producían una im-
presión dolorosa rodeada de 
acuellas cabezas juveniles, de 
cabellos rubios, de ojos vivos y 
azules en los cine alumbraba 
la alearía de vivir, mientras 
ella sentíase fatalmente 




vez muy próxima. 
E n una entrevista, la escri-
tora extranjera pudo Kablar 
con la compañera de Lenin. 
Conversación sencilla también. 
Krupskaia carecía de toda va-
nidad, de toda frivolidad. Sus 
preocupaciones versaban sobre 
problemas serios de la vida co-
lectiva. Hablaba de la educa-
ción de las masas, de la difu-
sión de la ciencia y del arte, 
basta akora privilegio de las 
clases pudientes, hasta las últi-
mas, las más profundas capas 
del pueblo. 
Había en ella el temple de 
una mujer espir i tualmente 
fuerte. Todos la sabían conde-
nada a morir pronto. E l l a no 
lo ignoraba tampoco. Como no 
tuvo antes, en las horas de pe-
liéro, apeéo a la vida, tampoco 
tuvo más tarde miedo a la 
muerte. 
Acaso pensaba como Ham-
let: 
—¡Morir... dormir... tal vez 
soñar! 
Irse en silencio, pasar sin de-
jar rastro, como una sombra, 
humildemente, un color que se 
apáéa, una claridad que se ex-
tiriéue, un suspiro que se des-
vanece... A s í una vida, esa vi 
da de mujer, todas las vidas. 
ANGEL GUERRA 
Madrid. 
A V i S O 
Se venden periódicos 
viejos a precios ventajosos. 
Informes en esta Admi 
nistración. 
F i í i i s a las [OÉÍOÜ 
Copiamos el siguiente «Run Run» 
de «Hi Liberal». 
[:.. Lo propuesto en otra sección del 
/•periódico por el mismo cronista se 
f*eitera en esta. Hay que festejar a 
los diputados que han constituido 
las comisiones del Estatuto y de la 
ley Agraria. 
Hay que festejarles de un mo-
do solemne, porque vivimos en una 
República de trabajadores, y el tra-
bajo es el primer factor nacional. 
]Lo que han trabajado esos seño-
res! Asusta pensarlo. En los esca-
ños, en la biblioteca, en el despa-
cho del presidente, en sus despa 
chos particulares... A ninguno de 
ellos les ha sobrado tiempo para 
otros menesteres. Han sido eviden-
temente los foizadòs del Parlamen-
to, liaos forzados que han trabaja-
do con muchísimo gusto. 
Terminada la discusión de • las 
dos leyes tundamentales, ¿será po 
sible que se olvide a las comisiones 
creadoras, modiíicadoras/-maestras 
de flexibilidad y ejemplo dé-patrio-
tismo republicano? "V 
Para que así no ocurra es't¿mos 
unos cuantos capaces de in&stir 
todos los días en la necesidad de 
dar el debido realce a un trabajé 
tan delicado y admirable. 
Hemos visto a los comisionados 
pasar ratos muy amargos. Les he-
mos visto a dos pasos de desha-
cerse de sus cargos. Pero se ha im-
puesto siempre en ellos el instintol 
tí© conservación republicano. N i | 
i » 
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a sus respectivas minorías han he-
cho algunos caso. 7 a esto se debe 
que la solidaridad haya sido siem-
pre perfecta en las comisiones. 
¡7 qué satisfacción ahoral Ya es-
están los proyectos en la cumbre. 
Los proyectos que llevaban aqué-
llas sobre sus espaldas. El Congre-
so puede enorgullecerse de haber 
refrendado una labor inmensa. Pe-
ro los héroes están en las comisio-
nes. Ni grandes discursos, ni acti-
tudes comentadas, ni gestos subli-
mes. Números, redacción de artícu-
los, aceptación de enmiendas, com-
paginación de criterios... ¡La reali-
dad candente de los problemasl 
Venga el homenaje; pero en se-
rio. Fácil y sentido. Que parta de 
los diputados, pase por la opinión 
y acabe en la adhesión fraternal 
del Gobierno. 
N. de la R.—Por parecemos de 
justicia nos adherimos a la idea 
apuntada por el periódico madrile-
ño «El Liberal», máxime porque tal 
homenaje alcanza a dos de nues 
tros diputados, a don Ramón Feced 
en la Comis'ón de Reforma agraria 
y a don Vicente Iranzo en la de Es-
tatutos, en cuyas comisiones han 
laborado sin descanso, con acierto 
e interés. 
El «I l iDi io» en aídófl 
Fortanete.—La vecina Prudencia 
Loras Gonzalvo agredió a su con-
vecina María Gargallo Campos, 
causándola lesiones de escasa im-
portancia. 
Parece ser que la agresión la mo-
tivó el hecho de que la Prudencia 
encontró a la agredida repartiendo 
palos a unas gallinas de su propie 
dad. 
APRENDIZ 
Se necesita en la Im-
prenta de este periódico. 
[itól 
LAS RIVALIDADES JUVENILES 
EN LOS PUEBLOS 
Sarrión—El sábado, un'grupo de 
jóvenes organizó una verbena en 
honor de la colonia veraniega, cele-
brándose esta en local cerrado. 
Otro grupo de jóvenes, por riva-
lidades, organizaron otro baile en 
la Plaza y cuando la rondalla que 
•ha a amenizar la verbena, pasó an-
te estos tocando, parece que fueron 
acogidos con una silba, por lo que 
uno de los rondallistas pronunció 
una frase ofensiva. 
Al finalizar los bailes, cinco de 
los jóvenes ofendidos buscaron al 
ofensor, pidiéndole explicaciones y 
tratando de agredirle, evitándolo la 
intervención de algunos veranean-
tes. 
Por todo ello la Guardia civil de-
nunció a Samuel Alcodori Mon-
león, por dirigir frases insultantes 
a los que bailaban en la Plaza y a 
José Aparicio Bronchut, Angel 
Brun Villalba, Pascual Agustín Iz-
quierdo, Antonio Jordán Garcés y 
Enrique Martín Guía, por agresión 
al primero. 
Temperatura 
Datos facilitados en el Observa-
torio de esta capital: 
Temperatura máxima de ayer, 
26'2 grados. 
Idem mínima de hoy, 10. 
Direcc'ón del viento, E, 
Presión atmosférica, 688'1. 
Recorrido del viento, 2. 
B o l s a d e M a d r i d 
C A M B I O S F A C I L I T A D O S P O R LA S U C U R S A L 
D E L B A N C O H I S P A N O A M E R I C A N O 
F O N D O S P U B L I C O S 
Interior 4 por 100 • • 
Exterior 4 por 100 . • 
Amortizable 3 por 100 
» 
1928 
4 por 100 1908 c/ impuesto 
4 por 100 1928 s/ impuesto. 
4 Va por 100 1928 
5 por 100 1917 
1920 
1927 c/ impuesto. 
1926 
1927 s/ impuesto. 
1929 
5 por 100 
5 por 100 
5 por 100 
5 por 100 
5 por 100 
Bonos Oro de Tesorería 6 por 100 
Ferroviaria 5 por 100 . . . . 
» 4 Vs por 100. . . . 
C É D U L A S 
Caja de Emisiones 5 por 100 . . . 
Banco Hipotecario 4 por 100 . . . 
» » 5 por 100 . . . 
» » 5 Va por 100. . . 
» » 6 por 100 . . . 
» Crédito Local 5 V2 por 100 . . 
» » » 6 por 100 . . . 
» » » Inteples 5 por 100 
» » » » 6 por 100 
A C C I O N E S 
Pesetas 
Banco Hispano Americano 
» de España 
» Hipotecario 
» Español del Río de la Plata . . 
Chade . . . . 
Azucareras ordinarias • . . . 
Petróleos 





O B L I G A C I O N E S 
Trasatlántico 
Chade . . 
Telefónicas 
Azucareras 
. 6 por 100 1920 
. 6 por 100 1922 
. 6 por 1000. . . 
. 5 V2 por 100 . . 
. 4 por 100 
Saltos del Alberche 6 por 100 . . 
Central le Aragón. 4 por 100 . . 
Nortes 3 por 100 . . 
Madrid-Zaragoza-Alicante 3 por 100 





























































Algo de historia monárquica 
T A R J E T A S de V I S I T A 
h*cen en la i m p r e n t a de 
fi ente pnr ' ód ico 
Digno de tenerse en 
cuenta son algunos datos 
que dejó la funesta monar-
quía, la cual sentó un mal 
precedente en la Historia. 
Desde la restauración en 
que fué proclamado rey 
Alfonso XII, hasta eli final 
de su reinado, fué aquello 
un cúmulo de calamidades 
y villanías; y de. pués de 
unos años de reina regen 
te juró el más vil de los 
Borbones, Alfonso XIIÍ, a 
cuyo juramento faltó des 
de el instante en que es 
tampó su firma. Si su pa-
dre fué un «castigador» 
chulón no menos lo fué su 
hijo, y es que los hijos, 
como cosa natural, tene-
mos que sacar las costum 
bres y semblanzas de lo 
padres, y como los reyes 
merecen tal galardón a la 
gracia de Dios y no a la 
voluntad del Pueblo, nos 
resultó como vulgarmente 
decimos, una calabaza de 
cerdo, llena de vicios e in-
fectada de los sentimien-
tos más canallescos que 
pudo registrar la historia 
de un reinado. 
Y a tan inepta persona 
no fueron muy acertados 
sus asesores; se aconsejó 
siempre del militarismo y 
el clericalismo, dos secto-
res de poco provecho pa 
ra la humanidad. 
En cuanto al militaris-
mo nunca contó el rey de 
las manchas negras con el 
Ejército para él, conjestar 
bien con los generales y 
algunos coroneles creyó 
tener los asuntos del sable 
arreg'ados; gentes éstas 
que sólo servían sus insig 
rtias y sus flamantes zapa-
tos en los días de la Pa-
trona y demás formacio-
nes, llenos de despotismo 
y de orgullo, y cuando se 
trataba de ir a v< r a los in-
defensos moros en las 
avanzadas y descubiertas, 
y ocupación de fuertes, 
sólo iban soldados con al-
gunos elementos de las 
clases y oficiales; pero los 
jefes a la plaza o al cuar-
tel general. 
Buen servicio hubieran 
prestado nuestros genera-
les en guerra si no llega a 
ser por el patriotismo de 
los soldados. 
Entre militares y reyes 
han hecho de una España 
grande y próspera en que 
nunca se ponía el sol den 
tro de ella, una España 
pequeña y mísera, llena 
de analfabetos, porque as 
les convencía mejor para 
sus sucios negocios. 
¿Qué derecho tienen 
esos malos espoñoles 
levantarse en contra de la 
República? 
Pero entonces el Parla 
mento, legalmente consti 
tuído, y a propuesta de 
los radicales, dió un voto 
de confianza al Gobierno 
para que con los medios 
que fuese pusieran a raya 
a los que siempre vivieron 
fuera de la ley. 
Pudo la República ven-
gar los crímenes de Ferrer 
Guardia y García Hernán-
dez y Galán y tantos otros 
que murieron en penales 
o en la calle víctimas de la 
ley de fugas, y observando 
una conducta insuperable 
de humanitarismo, perdo 
nó la vida a Sanjurjo. 
Pero no por esto los 
enemigos del régimen se 
crean con derecho a cons 
pirar de nuevo. Y no olvi-
den que quien mal anda 
mal acaba. 
JOSÉ GALMES. 
tas J , 




- De Valencia el n 
í,"81 de esta Pl«a doVM f X 
lias. nuel\í¡ 
- De Zaragoza, el Qb. 
Manuel Marina. ' 
- De Almería, el nu 
de esta Audiencia don J o ^ S 
- De Longares, la bellísi! ^ 
rita Pi ar P r « , ^ 1Slt̂  rita il r Franco. 
— De Luco, las g 
Consuelo y María LuiSn i>SeHs 
rivera. 
Han salido: 
Para Madrid, nuestro din . 
director don Gregorio V¡lá?S 
~ Para esta misma ciudad ^ 
buen amigo don Vicente iJ^0 
putado a Cortes. nzH 
- Para Cuenca, el contratista. 
Baldomcro Nuñez. ^ 
- P a r a Valencia, después debtf 
permanencia entre nosotros 7 
riodista don Alejandro Pay' 
pector de «Luz», de Madrid ' ^ 
OCASION 
Se venden dos automóviles ce-
rrados, a toda prueba, 10 HP. 
Taller de ÀNTCNIO MUÑOZ 
Víctor Pruneda, 28 
L A M B E R T O B E L L I D O 
FÁBRICA DE TEJA V LADRILLO 




Tres de ocasión, baratas, se venden 
Taller de ANTONIO MUÑOZ 
Víctor Pruneda, 28 
Lea «República» 
A y u n t a m í e i u 
Ayer se reunieron las Coi% 
nes de Fomento y Hacienda. 




Ha sido trasladado a Ciudad RMI 
el auxiliar de esta delegación don 
Gerardo Serrano Delaito. 
t 
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E D I C I Ó N 1931 
Datos oficiales del OobW* 
Provisional da la RepúWlcfc" 
Madrid y Capitales prlsclp»^ 
4 TOMOS 4 
MÁS D£ 8.600 PiomS 
64 MAPHiM COLOM * * 
Todo el ConiercH. W w ^ E f i f l i 
SECCIÓNEXTR^* 
Precio de un ejemplo ^ g * * ' 
C I E N P Z $ * ¿ * * > 
(franco <• porto « WM 
IL ANUNCIO MíLAjjgSflll 
Anuarios B a . l l y - B a i l l i J « Í ^ S S 
EnrlquoSrtnodo», WyM \ ^ 
s e m p 
p i d o s 
u n a 
furcia, ( 
is un emf 
1  recibió 
Calde dici 
en del i 
,obernació 
pite. 
p e d i d a a 
^ le dije 
Mi rmado 
^ c h a 
Ha un; sabide 
Una b n 
^riH0frec< 
Septiembre 1932 R E P U B L I C A 
VÍncias del x, 
1 CIUe fué • 
el abo 
a bellí; sima Sfiio. 
.'entiles 
Luisa Ri vera, 
orioviiatel;oy 
n ciudad ^ 0 
31 contratista^ 
desP̂ S(iebte,. 
d M > S ' de Madrid. 
m i e n t o 
ron •as Coné| 
' Hacienda. 
urá el Conceji 
ENDA 
ido a Ciudad Real 
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A L 
<¡e autoriza al ministro de Obras públicas para subastar^ 
obras do reparacióiv dê  carreteras por valoi^ 
dê  l7.337.047,45 pesetas 
Un cronista de «Luz» desmiente el cjue se baya descu-
bierto nin^ún complot comunista 
C O N S E J O D E M I N I S T R O S 
fruido telefónico con compañeros del empleado, 
mestra Agencia en que habían usado el sello 
Madrid «Prensa del Ayuntamiento y fahifí 
T cado la firma del alcalde. Latina» . , . . , 
c l alcalde ha dejado sus-
LOS Sn6mig05 de lo pensos de empleo y sueldo 
República ¡a á o s ,efes de -neè?çiàdo 
- 1 1 1 t . 'responsables de la broma 
5erga.-El alcalde de es-
la ciudad, don Jerónimo Elogios de la prensa 
aiobos, ha sido sus- francesa 
pendido por el gobernador 6 _E1 periódico 
por su resistencia a ^ ^ Republique, publíca 
conocer el régimen, se-jun artículo elogíando Ia 
P publicaron los diarios ncesión de la Gran Cruz 
de la Legión de Honor al 
señor Alcalá Zamora. 
«Le Petit Parisién» tam-
6«lia civil ,efe de la lí- biéi publica otro d.ciendo 
lel de Chantada ha co- i este act0 ha sido opof, 
•icado al gobernador ísim0( y term.na dí. 
ha sido detenido er 
Lugo,-El teniente de la 
rroco 
aquel término, José Gar-
la Fereijóo, que ha ingre' 
en la cárcel a su dis-
losición, por censurar las 
¡yes de la RepiibUcáT 
Explosión de un 
petardo 
Granada, 6. — En una 
MUÜ ucteniuu ^ c í e n d o que la R,pública 
• española se siente fuerte 
por mantenerse humana y 
grande. 
Consejo de ministros 
Madrid, 6.—A las once 
de la mañana quedaron 
los ministros reunidos en 
Consejo. 
El ministro de Marina 
Wana del café Royal es- dijo a la entrada que lleva 
^un potente petardo, ba un decreto separando 
lecausó g-an alarma. |definitivamente del cargo 
detenido como su- al segundo comandante de 
{iiesto autor Francisco M .riña de Sevilla señor 
Junco. 
I El de Hacienda manifes-
tó que traía la distribución 
' de fondos para el presen-
jte mes y el reglamento del 
¡Catastro Urbano. 
El señor Albornoz ex-
Na, albañil. 
'S empleados sus-
Nidos por gastar 
una broma 
furcia, 6.-Hace unos 
^ empleado munici-!pus0 que llevaba en carte-
cald iÓ Un 0fÍCÍ0 ^ . r a el presupuesto de Justi-
5r(lene/íClend0 que por cia por si se trataba de 
k r ÍnÍStr0 de lalelloenlareun ón. 
dijo que él no ha-| Presidencia.-El Conse-
t̂ido nada en aque^ í0 siéuió d examen de pre-
Hechl • ¡supuestos. 
Ha «s , . a lnvestigación Guerra.-Fijando el con-
ste. 
E l 
dación quedaba ce- A las tres de la tarde 
terminó el Consejo, facili-
e^pleado se quejó de jándose la siguiente nota 
líedid a ante el alcalde, 'oficiosa: 
fia ,a sabido que el oficio tingente militar para el año 
na bro >ma de varios 1932. 
^ i a Miniar del «imm F . t.* 
PlNTOR S Q R Q L L A , 1 ; - V A L E N C I A 
^eri^p06 Para clases particulares de ingreso en la 
r̂et Escuela el sargento de Infantería don José 
%itl*lr*s a la Caja de Recluta de Teruel o la citada 
• 
Marina.—Separando delj 
servicio al comandante de 
Marina de Sevilla señor ^ 
Janeo y otro concediendo ¡ 
la libertad provisional a 
Anto io Verdaguer y Al-
fonso Aragunde. 
Agricultura. — Decretoj 
regulando la producción y 
venta de vino. 
Obras Públicas.—Expe-
diente autorizando al mi-
nistro para subastar den-
tro del mes actual obras 
de reparación de carrete 
ras en 31 provincias por unj 
imparte de 17.337.047'45 j 
pesetas con cargo a los, 
presupuestos 1932 33. 
El Consejo tamb én se] 
dedicó al estudio de la re-» 




Bilbao, 6 —En Las Are-
nas, un grupo de comunis-
tas intentó org mizar ayer 
mañana una manifesta 
ción. 
Desistieron de sus pro-
pósitos ante la presencia 
de los guardias de asalto. 
Mitin radical socia-
lista 
San Sebastián, 6. — El 
domingo se celebró en Az 
pdtia una romería y un 
mitin organizado por el 
partido radical socialista. 
Asistió un gentío impo-
nente y representantes de 
Vitoria, Pamplona, Bilbao 
y San Sebastián. 
Se ha dado el curioso 
caso de que por primera 
vez ondease en Loyola, 
cuna del jesuitismo, la 
bandera republicana. Con-
currieron al acto más de 
500 automóviles y autobu-
ses. 
En el balcón del Ayun-
tamiento lucían 70 bande-
ras de distintas organiza-
ciones. 
En la plaza del Mercado 
se celebró un banquete de 
12 000 cubiertos. 
Por la tarde, en la Plaza 
de Toros, se verificó el ac-
to, en el que reinó el ma-
yor entusiasmo, siendo 
necesario habilitar unos 
altavoces en los alrededo-
res de la Piaza por el dê  
seo insistente del público 
que no había podido en 
trar en el local para escu-
char a los oradores. 
Hicieron uso de la pala-
bra los señores Aldasoro, 
González López, De Fran-
directivos, pero no se les 
ocupó nada interesante. 
Las cédulas personales, 
carnets, folletos y un ma^ 
nifiesto, excitando a ma-
nifestarse; pero la policía 
tenía que hacer méritos y 
cisco. De la Villa y otros 'parar el golpe, y se inven-
oradores, cuyos discursos tó el complot, como se in-
fueron acogidos con atro- ventüb m otros en tiempo 
nadores aplausos. 
Tragedia conyugal 
Chinchón, 6 . - E n Tiel-
mes de Tajima, los espo-
sos Alejo Martínez, de 38 
años, y Adriana Martínez, 
de 34, se acometieron a 
navajazo limpio. 
El marido resultó muer-
to de :inco puñaladas. 
Alejo era de pésimos 
antecedentes; hace pocos 
meses salió de la cárcel 
de cumplir condena por 
robo, y maltrataba brutal-
mente a su esposa y a sus 
tres hijos pequeños. 
La parricida ingresó en 
la cárcel de Chinchón. 
Los celosos 
Granada, 6.—Por cues-
tiones de celos, Enrique 
Martínez Nazario, de 21 
años, mecánico, agredió a 
su novia Encarnación Bo 
laños Góme^, de 17, a la 
de la monarquía. 
En cambio, los conspi-
radores monárquicos pue-
den moverse a su antojo; 
todavía no se ha detenido fábr ica Nacional de Mo 
E l señor Calviño se ha 
negado en redondo a acep-
tarlo, si tiene carácter pú-
blico; pero no si se le da 
carácter íntimo y particu-
lar. 
Elogios a la Fábrica 
Nacional de moneda 
y Timbre 
La prensa se ocupa con 
elogio de la admirable con-
fección realizada por la 
al general Barre a. que se 
encontraba en Madrid el 
día 9 de Agosto por la 
tarde. 
A la República lo que le 
interesa ahora es que se 
descubra íntegramente el 
complot monárquico y se 
detenga a Barrera. 
Los monárquicos enga-
llados, son los que nos de-
ben preocupar, porque los 
otros, llegado el momen-
to, saben dar sus vidas por 
la República. 
No sirve desorientar a la 
gente». 
Homenaje a Calv/iño 
Bilbao, 6 -Entre distin 
tas representaciones ha 
surgido la idea de dedicar 
un homenaje al goberna-
que infirió varias cuchilla- dor al de las Vascon-! 
gadas y Navarra, señor] 
Calviño, como despedida.' 
TABLAJEROS 
das graves. 
Niega que se haya 
descubierto ningún \ 
complot comunista \ 
Madrid, 6. — En «Luz»,! 
publíca el periodista Alva-
ro de Castro un nuevo ar-| 
tículo, en el que niega sej 
haya descubierto ningún! 
complot comunista a re-i 
i , j i . , Luis Julián . . . . 
sultas del recientemente; Hijos de Carmen Yuste 
llamado servicio policíaco. Francisco Ripol. . . 
Afirma que se trata de i Domingo Abril . . . 
habilidades de la policía, y 
añade que desde hace 25 
años las juventudes prole-
tarias, reunidas en Stut-
gart. fijaron el día 4 de 
septiembre camo día para 
manifestarse en las calles 
por l a s reivindicaciones 
políticas y sociales. 
neda y Timbre de los títu-
los de la última Deuda 
amortizable. 
Dicen en sus comenta-
rios que, comparados los 
títulos con los fabricados 
en el extranjero, si la re-
ducción es por cociente 
ésta alcanza la unidad. 
Es un trabajo demostra-
tivo de la elevada cota a 
qué planean las artes grá-
ficas en la Fábrica Nacio-
nal. 
No sólo se trata de una 
obra patriótica por la es-
tampación, sino por su 
costo, que ha sido mucho 
menor que si se hubiera 
encargado al extranjero. 
Propaáue^ 
« R e p ú b l i c a » 
T A D E R O PUBLICO 
RESES SACRIFICADAS EN EL DIA DE HOY 
Longina Soriano . . 
Diego Pumareta 
Joaquín Martínez. . . 
Clara Paricio. . . • 
Viuda de José Murria. 
Martín Abril . . . . 
Mariano Ubé. . . . 
José Torres . , . , 
Raúl Lario 
Cristino Soriano . . . 
Eugenio Salas . , , 
Vicente Estevan. . . 
La juventud comunista | Felipe Vicente 
española, al aproximarse 
la fecha, ce'ebró una re-
unión para organizar la! 
jornada. 
La policía detuvo a los! 
Pascual Maícas . . 
María Martín. . . 
Manuel Mesado, , 
Casimira Bejarano. 





PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN I 
11 En Teruel, al mes. . . . 1'50 pesetas | j 
|j Fuera, al trimestre. . . . 6'00 » 
Anuncios Reclamos y Esquelas 
según tarifa. 
::««' > tiiitiiiiiitii» t. 
R E D A C Q Ó N Y A D M N S T S > V 
Plaza de Bre.ón. 
Teléf( ono 130 
jj Toda la correspondencia al Ad 
Año II Número 208 S E PUBLICA LOS MARTES, JUEVES Y SABADOS 
Camina lentamente, con paso y 
movimientos de muñeco mecánico. 
Parece que lleva la cabeza encola-
da en el cuello y éste atornillado 
en el tronco. Casi no parpadea. Ve 
las sonrisas y las carcajadas que su 
paso provoca, escucha frases de 
compasión, de burla y de despre-
cio que, algunas veces se truecan 
en insultos. Los chicos le persi-
guen, le arrojan bolitas de papel, 
le tiran de las vestiduras, hacen pi-
ruetas ante sus ojos para hacerle 
que pierda su incorruptible serie-
dad. El sigue caminando como si 
nada escuchase, como si la casi fi-
jeza de sus pupilas fuese originada 
por ceguera incurable. 
Los niños ricos han sentido sin 
duda el deseo de que se lo compra-
sen para darle cuerda y hacerle co-
rrer por los pasillos de sus casas. 
En otro tiempo, habría servido de 
uguate a los hijos de un rey; acaso 
un monarca, en sus ratos de tedio, 
le hubiera utilizado para propio re-
gocijo. Hoy ya no poseen los reyes 
muñecos de carne para su diverti-
miento; se contentan con seguir te 
niendo cortesanos, y ya dijo Víctor 
Hugo que el cortesano es una es-
pecie de animal doméstico. El hom-
bre enuncio también suele pasear 
de frac. Es el uniforme de suboíi-
cio. 
El hombre anuncio llama la aten-
ción del transeúnte, que se detiene 
a su paso sonriendo, boquiabiertos | 
le persiguen los chicos. Lo mismo 
se detiene la gente al ver cruzar los 
cortejos reales y los coches de los 
ministros. Y así como dicen: «Ahí 
va el anuncio de un sastre», po-
drían exclamar: «Ahí va el anuncio 
de una monarquía». Y tal se van 
poniendo las cosas, que muy en 
breve veremos hasta en las planas 
anunciadoras de los periódicos, no-
ticias como esta: «Ex rey acredita-
do sé oírece a nación descontenta 
de su nuevo Gobierno». Claro que 
las naciones, por muy desconten-
tas que se hallen de sus nuevos .re-
gímenes, no harán mucho caso del 
aviso; tan infortunadas fueron con 
los antiguos. 
Yo, como los demás transeúntes, 
he detenido mis pasos en la calle 
para ver al hombre anuncio. Pero 
no he sonreído como los demás. 
He pensado siempre que es una ma-
ni iestación de la miseria que come. 
Todos, de una forma o de otra, so-
mos hombres anuncios. Y llevamos 
puestos nuestros lamentables uní 
formes; hay quien lleva una blusa, 
y algunas veces los del casco, si-
guen siendo toda la vida intérpre-
tes de esa gran tragedia, que se t i -
tula la busca del pan de cada día o 
el hambre que se satisface como 
puede, y los otros llegan a ser es-
pectadores de la tragedia y explo-
tadores de ella. Es decir, empresa-
rios. 
Este hombre anuncio hace recla-
mo a los baz. res; en la vida, todo 
es cuestión de reclamo, hasta las 
maniíestnciones religiosas; las igle-
sias, con sus esculturas y sus alha-
jas y sus luces, tienen apariencias 
de bazar; entran por los ojos como 
los escaparates de un comercio; 
las procesiones son como cortejos 
anunciadores; Dios es paseado por 
las calles con túnicas de color y 
unas barbas larguísimas que se nos 
antojan postizas, porque no com-
prendemos ía razón de que se las 
pongan. 
Pero yo, al ver pasar al hombre 
anuncio, no he dejado de sonreír 
por ésto; si todo ello se me hubiera 
entonces ' enido a las mientes, aca-
• so habría reído a carcajadas. He 
dejado de reír al verle, porque he sa-
bi'db ia historia de uno de estos 
hombres. 
Hambriento paseaba por Madrid 
El duefto de una sastrería, le hallo 
bueno paré ponerle un frac de cc> 
lor roj . y un sombrero de copa pa-
la q̂ Q íuese por las calles anun-
ciando su comercio. Y el hambr en-
to accedió. Su sueldo dábale lo su-
ficiente para poder comer y hacer-
se un traje decoroso. El tiempo que 
le dejaba libre su triste ocupación 
lo dedicaba a acompañar a cierta 
modistilla madrileña que descono-
cía los oficios del héroe de sus idi-
lios y era feliz el hombre. 
De día, con su extraña vestimen-
ta cruzaba las calles despacio, con 
su andar y sus movimientos de mu-
ñeco mecánico. Así iba cierta tar-
de rodeado de chiquillos, cuando 
sintió dos voces de mujer que dia-
logaban a sus espaldas. 
—Es el hombre anuncio. ¿Quie-
res que le alcancemos para verle la 
cara? 
Y era la voz de ella, la de sus pa-
seos por las afueras de la corte, la 
de sus idilios nocturnos. Quiso es-
capar, salir corriendo... Imposi-
ble... La gente se paraba ante él... 
Descomponer la figura suponía otra 
vez la miseria, el hambre acosán-
dole nuevamente, los días sin pan 
y las largas noches sin albergue. Y 
siguió caminando con paso y mo-
vimientos de muñeco. Y detrás de 
él las voces femeninas sonaron más 
cerca y más alegres. 
Al fin las dos mujeres se adelan-
taron y se detuvieron. Fué un mo-
mento de estupor; él sintió que un 
gesto de angustia contraía la inmo-
vilidad de su rostro; ellas quedaron 
sorprendidas. 
Después sonó una carcajada, que 
corearon todos los presentes con la 
inconsciencia del drama que pasa-
ba ante ellos. Y la mujer huyó 
riendo, riendo mucho. Y el hom-
bre anunció siguió su camino len-
tamente, con sus movimientos de 
un muñeco y su rostro inmóvil, que 
ocuUaba su espantjso fracaso sen-
timental. 
JOAQUÍN DICENTA 
a i del q^pé^o 
Las bel/as bailarínas Heimanas Gucía, que desde el sábado vienen 
actuando, con gran aceptación, en el «Salón Dancing* instalado 
en la carretera de Alcañiz. 
Un J esnuJisfa no quiere 
sufrir el arres lo 
PERO LA BENEMERITA LE DE-
TIENE EN LA ESTACION 
Montalbán.—Hace algún tiempo 
dimos cuenta de haber sido denun-
ciados dos jóvenes que tuvieron 
la «frescura» de pasearse desnu-
dos por la carretera que cruza el 
pueblo. 
El juez le impuso a uno de ellos, 
llamado Félix Bielsa Aznar, siete 
días de arresto por ofensas, claro 
está, a la moral. 
Mas como el desnudista no com-
parecía voluntariamente, el juzgado 
dió cuenta a la Guardia civil, la 
cual le detuvo en la estación de 
Utrillas. 
La emi in da m millones ds DHHI o r a 
COHSMO» de Escuelas 
20 millones de pesetas, que 
será incluido en el vigente _ 
• resupuesto de gastes del i 
Estado obligaciones de los! 
departamentos ministeria 
les, sección octava, capí 
tulo 24, en un artículo enú i 
merado el tercero, concep-i 
to único, con la designa-
ción siguiente: «Obras delj 
plan general de cultura». 
Dentro siempre de la ci 
fra que constítucionalmen 
te en cada presupuesto 
asignen las Cortes a este 
concepto de gastos, estos 
créditos no podrán ser 
aplicados sino hasta el 11 
mite q'ie en cada momen-
to represente la diferencia 
t ntre los productos obte 
nidos de la negociación de 
las obligaciones de Cultu-
ra desde el comienzo de la 
ejecución del plan a que 
se refiere esta ley y los cré-
dito'- desde entonces apli-
cados a este concepto de 
gasto hasta igual momen-
to. 
• 
ocypasifln de una pisloia 
Calamocha.—La Guardia civil al 
cachear a un individuo que le in-
fundió sospechas, le encontró una 
pistola automática con cuatro cáp-
sulas en el cargador, careciendo de 
la correspondiente licencia. 
El individuo en cuestión resultó 
ser Francisco Comín Villuendas, 
labrador y vecino de Obón. 
Kstar suscrito a 
República 
es tener la certeza de es-
tar a l corrifinte de todo 
cuanto ocurre en nuestra 
provincia. Centros o f i -
ciales, conflictos sociales 
obreros, asuntos pol í t i -
cos, ecos de los pueblos, 
sucesos, etc., etc., lo en-
c o n t r r a r á el lector. 
República 
ei periódico de mayor t i -
rada en la provincia, es 
a la vez el de más amplia 
información. 
La «Gaceta» ha publíca-
lo un decreto de Hacienda 
oor el que se autonza al 
ministro del departamento 
para emitir, en una o va-
rías veces. Deuda amorti-
zable del Estado, cuyo va-
lor nominal emitido no po 
drá exceder de la cantidad 
necesaria para obtener de 
su neg >cíacíón 400 millo-
nes de pesetas, y en ningún 
caso rebase la suma total 
de 420 millones, para ser 
aplicados exclusivamente 
a la ejecución del plan de 
construcción de escuelas. 
La Deuda cuya creación 
se autoriza tendrá la con-
dición de amortizible. 
El Estado se reserva el 
derecho de anticipar la 
amortización de estas obli-
gaciones, siempre medían-
te el pago de su valor no-
minal. 
El interés nominal por 
cada 100 pesetas de las 
obligaciones creadas por 
,esta ley se fija, en cumpli-
miento de lo dispuesto en 
el párrafo primero del artí-
culo 112 de la Constítu-
j ción, en una cantidad igual 
' a\ interés real que resulte 
de las cotizaciones de la 
Deuda perpetua interior al 
4 por 100 en la Bolsa de 
Madrid. 
Los intereses se pagarán 
por trimestres vencidos, 
quedardo autorizado el 
Gobierno para señalar en 
el acuerdo de emisión las 
fechas fjas de los venci-
. míentos. 
Estará asimismo autori-
zado e! Gobjerno para dis 
poner la distribución de los 
; títulos en series y el va lor 
nominal de los de cada 
una. 
Para determinar el inte-
rés rea! se deducirán de las 
cotizado íes por simple 
prorrateo los intereses co^ 
rridos hasta la fecha de ca-
da una. No se descontará, 
en cambio, el importe de 
la contribución sobre U:i-
lidades de la riqueza mobi-
liària que grava los intere-
ses, atendido que la dicha 
contribución habrá de gra-
var también los de la nue-
va Deuda. 
En virtud de esta autori-
zación, el G jbierno podrá 
ceder directamente tos tí-
tulos al I istituto Nacional 
de Previsión y a las Cajas 
generales de Ahorro suje-
tas al régimen legal del es 
tatuto de 21 de noviembre 
de 1929. 
La Cantidad máxima de 
obligaciones de Cultura 
j q u e el Gobierno podrá ne-
j gociar en cada año en vir-
.tud de la autorización del 
^artículo anterior será de*50 
I millones de pesetas nomi-
n a l e s , reduciéndose esta 
cifra a 20 millones para el 
J ejercicio de 1932. 
I No p o d r á negociarse 
5 obligación alguna cuyos 
.intereses y cuya amortiza-
\ci6n en su caso hubieren 
de gravar un presupuesto 
en curso si el importe de 
los d i c h o s intereses y 
amortización no tuviere 
cabida en los créditos a la 
sazón vigentes para estos 
¡servicios. 
Se concede al Ministerio 
de Instrucción Pública y 
Be las Artes para el ejercí-
-ciodel>32 un crédito de 
TORRE LOS NEG 
M.entras Se hallaba 
Marcos Sánchez Brul* N 
-ca ^ su prop¡edad a s 
las faenas del campo 
ron sus convecinos JUa P,res% 
el hijo de éste, I^anciseS 
parece porque ei U * ' \ % 
adeudaba a los agres0 * H 
tas, éstos con estacos v , ^ 
de una escopeta Ie prj . 'a S 
formidable paliza, caus¿H 
das de consideración « ¿ T ^ -
mer un fatal desenlace %k-
El Juzgado municipal intfl 1 
para el esclarecimiento d e > 
chos, pero, según pnrece , ^ 
res han negado tan bàrbar! ^ 
sión. ara % 
Bl hecho ha causado nrnf , 
indignación en el pueblo/^ 
men quede impune Como * 
otros ocurridos en esta loca J 
máxime teniendo en cuenta 
herido es persona muy 
en el vecindario por su 
honradez. 
CORRESPONŜ  
POf UD i t a i U í\ 
t i 
...Se nos asegura que para el 
próximo día 26 la gentil y simpáti-
ca tiple turolense Pilarín Calderón, 
hija del secretario de este Gobierno 
don Ernesto, dará un concierto en 
el Teatro Marín... 
...Que intervendrán en el con-
cierto bellos elementos de la Sin-
fónica de Madrid... 
...Que también actuará la Banda 
municipal... 
...Que hay gran número de loca-
lidades pedidas... 
...7 que a los abonados le será 
reservada la localidad hasta el día 
17. 
DERECHOS REALES. Regla-
mento de 16 de Julio de 1932, pa-
ra la aplicación de la Ley. Edición 
oficial. 2 pesetas. 
COLOCACION OBRERA. Re-
glamento de 6 da Agosto de 1Q22. 
Edición oficial. 1 peseta. 
COMAS-MATA. Geografía. (De 
las Contestaciones de Auxiliares de 
Aduanas). 7 pesetas. 
CONTESTACION 3S al progra-
ma de Auxiliares del Ministerio de 
Obras públicas. 15 pesetas. 
BOY. El problema social. 3 pe-
setas. 
FOGUET. El libro de la Patria. 
4'50 pesetas. El libro de mi Patria 
cuna (Tortosa). 4 pesetas. 
Coiradías-gremios. 6 pesetas. 
RIÑEN DOS LABRADORES a-
UNA ERA 
Cantavieja.-Por asuntos relacio-
nados con la trilla, riñeron en m 
era los vecinos Manuel Pascíj h 
rita y José Mallén Fresnedo. 
El primero resultó con algmcs 
arañazos en la cara. 
Fueron denunciados al juzgado, 
Durante los días 12 y ISdeico 
rriente mes de Septiembre, per-
manecerá en Teruel para visitar 
enfermos de GARGANTA, Nà-
RIZ y OIDOS, el especialista de 
Zaragoza, don Daniel de 
PIO. 
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M a l 
Academia: Preciados, T.—Libiería: 
Preciados, 6. — Apartado 
72.250—Madrid. 
Líb ros y revistas 
«Muundo Gráfico», la popularísi-
ma revista ilustrada, publicará en 
su número del día 7, entre otros in-
teresantísimos trabajos: Los cen-
tros políticos barcelsneses.—Las 
regatas internacionales de «out-
boards» en Bilbao.—Las sederas 
íemeninas elegidas en concursos 
recientes.—La vida novelesca de 
un aventurero madrileño.—Página 
médica.—Página de deportes. 
Compre usted siempre «Mundo 
Gráfico», 30 céntimos. 
T e a t r o Marín 
1 ««y le imi 
Pasado mañana, jueves, sera ro- ^ (jesenv,( 
dada en la sala de este Teatro-'« 
hermosa película sonora «Pfffi· 
orgullo de la cinematografía ^ 
A n e l l a no se sabe más qaegr« Por 
rar, si la constancia del caá*! ^os tie 
en la adversidad y el destierro.̂  Prra dedic 
valor y audacia en toda su ^ f«máximo 
ción ciudadana; en fm, e s n ^ |J coaflia, 
mosa página déla Historia ^ 
paña, a la que le dá realce ^ 
del gran pa t r "^^^^ 
T L U Z » 
D i a r i o d e j a R e P ú b I l í í 
Envía a Teruel y ^ 
desde primero del mes ^ 
edición de Madrid con ^ 
los obligación^5 
de la T r a s a t l ^ ^ 
Bl Comité de d e ^ ^ f 
emitidas hasta 1932, (Av 
Margall, 9. Madrid) r ^ ^ ^ 
Uos que no hayan rec 
mación y boletín de a ^ 
manifiesten sin demora ^ 
ducirlo por cuanto el 1 ^ -
quedará suspendido e 
la Agrupación 
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